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azules,	 ronroneaba	 y	 se	 restregaba	 en	 sus	 piernas	
hasta	que	le	hacía	sonreír.	

Su	gata	era	blanca,	como	una	luna	llena,	y	tenía	el	
pelo	tan	largo	y	suave	que	parecía	de	algodón.

Un	día	Lucía	volvió	a	casa	hecha	un	mar	de	lágri-
mas.	Un	niño	de	quinto	la	había	llamado	gorda.	Su	
madre	intentó	consolarla:

–No	les	hagas	caso,	Lucía.	¿No	ves	que	son	unos	
bobos?	Además,	tú	no	estás	gorda,	sólo	estás	llenita.

Pero	esta	vez	ni	las	palabras	de	su	madre	ni	los	
ronroneos	de	Luna	lograron	que	se	le	pasara	el	dis-
gusto,	y	se	tiró	toda	la	tarde	llorando	a	lágrima	viva.	
Hasta	que	llegó	su	tía.

–¿Qué	le	pasa	a	la	niña	más	bonita	del	mundo?
Como	no	fue	capaz	de	sacarle	una	sola	palabra,	se	

puso	a	hacerle	cosquillas	mientras	le	decía:
–¿Sabes,	Lucía?	En	el	cielo	hay	una	estrella	en	la	

que	se	reúnen	cada	noche	todas	las	hadas:	las	de	los	
bosques,	las	de	las	fuentes,	las	del	mar,	las	hadas	ma-
drinas...	Allí	se	cuentan	las	buenas	acciones	que	han	
hecho	durante	el	día	y	les	dan	lecciones	a	las	hadas	
novatas.	Cuando	tengas	una	pena	en	el	corazón,	mi-
ra	al	cielo	y	busca	la	estrella	más	brillante;	entonces,	
cierra	 los	ojos	y	cuéntasela,	ya	verás	cómo	ellas	 te	
ayudarán.
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Por	 la	 noche,	 cuando	 todo	 el	 mundo	 estaba	 ya	
dormido,	Lucía	se	asomó	a	la	ventana,	buscó	en	el	
cielo	la	estrella	más	brillante	de	todas	y,	con	los	ojos	
cerrados,	contó	a	 las	hadas	 lo	que	 le	había	pasado	
esa	tarde	en	la	escuela.	
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–¿A	Roberta?	No	sé,	no	sé.	¿Tú	crees	que	está	pre-
parada?	Tiene	fama	de	ser	un	poco	atolondrada.	El	
último	 curso	 tuvo	 que	 repetirlo	 porque	 suspendió	
Hechizos y Conjuros.	Dicen	que	la	bruja	maestra	esta-
ba	de	los	nervios	por	los	estropicios	que	organizaba.

–Pero	no	me	negarás	que	es	el	hada	más	bonda-
dosa	de	todas.

–Eso	sí	que	es	verdad.	No	hay	otra	con	el	cora-
zón	más	grande	en	todo	el	mundo	de	los	seres	me-
nudos.

–Pues	yo	creo	que	es	el	momento	de	confiar	en	
ella	y	darle	una	misión	de	mucha	responsabilidad.	

–¿Tú	crees	que	será	capaz	de	realizar	una	tarea	
tan	importante?	¿No	le	vendrá	demasiado	grande?	
Para	estas	cosas	hace	falta	experiencia...

–¿Y	cómo	narices	quieres	que	consiga	experien-
cia	si	no	la	dejas	estrenarse?	Alguna	vez	tendrá	que	
ser	la	primera,	¿no?

–Está	bien,	 tú	sabrás.	Pero	como	monte	una	de	
las	suyas,	yo	no	quiero	saber	nada.

–Anda,	anda,	no	seas	pájaro	de	mal	agüero	y	llá-
mala.	Dile	que	venga	corriendo,	que	la	estamos	espe-
rando	para	hablar	de	un	asunto	muy	serio.

–¡¡¡Roberta!!!
–Pero	mira	que	eres	antigua.	A	gritos	no,	por	el	

móvil.
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–¡Huy!	Tienes	razón.	Nunca	me	acuerdo	de	usar	
estos	aparatejos.	A	ver...	Roberta,	Roberta...	Aquí	es-
tá	–mascullaba	apretando	entre	sus	manos	su	móvil	
celestial	 último	 modelo–.	 Le	 doy	 al	 telefonito	 rojo	
y...	¿Roberta?	Soy	yo,	Fermina.	Necesito	que	te	acer-
ques	urgentemente	a	la	quinta	punta	de	la	estrella:	
Filomena	y	yo	queremos	hablar	contigo.
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